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				Prólogo lector

				Si es un honor haber tenido la primicia de conocer el con-tenido de este poemario antes que la mayoría de lectores, todavía lo es más que su Autor me haya hecho partícipe de esta obra y me haya permitido plasmar mi humilde reflexión para poder compartirla con todos vosotros. Para quien, a estas alturas, me esté recriminando una falta ortográfica por haber escrito «Autor» con mayúscula y no salga del estupor, de cómo una filóloga ha podido cometer semejante barbari-dad, le diré que nada más lejos de la realidad. No se trata de un error, sino de dar notoriedad a un poeta que tiene la ge-nerosidad de abrirnos su alma en canal. Su nombre, al estar leyendo estas palabras, de sobra lo conocéis, y mi objetivo es darle un reconocimiento mayor y un tratamiento merecido con mayúsculas: el de «Poeta».

				Necrópolis del ser es la última de sus tres obras publi-cadas hasta el momento. A pesar de encontrarle a esta un hilo conductor con la primogénita, Orfandades del ser, y la siguiente, Lágrimas de Eva, he de reconocer que no basta con una única lectura si aspiramos a entender realmente su significado, aunque bien sea suficiente con la primera recep-ción para disfrutar del contenido de sus versos. Asimismo, sería una atrevida, una ilusa, si afirmase que, después de tres 

			

		

	
		
			
				lecturas, he llegado a descifrar totalmente el fin último con-cebido por su Autor. A pesar de la cercanía con él y la posibi-lidad de pedirle tal motivación, ni se me ha ocurrido hacerlo, pues entonces se perdería la magia de toda lectura íntima y personal. De lo contrario, la imaginación de cada lector no se echaría a volar libremente, siendo cómplice de aquel «Qué mueve los hilos del pájaro y permite su vuelo atrapado» (ver-sos introductorios de la primera parte de esta creación). Y he de decir que cada posterior lectura supera el entendimiento adquirido en la anterior, como sucedería con cualquier otra obra de arte, que, cuanto uno más la analiza, más secretos de ella descubre.

				Si, después de lo dicho, alguien decidiese volverse atrás y desistir de la lectura por parecer una empresa ardua compli-cada, añadiré que la brevedad de la obra, su estructura ori-ginal y, por supuesto, su contenido, desperdigado en versos llenos de múltiples imágenes literarias, lejos de complicarla, la embellecen. Por supuesto, no seré yo quien destripe el con-tenido, aunque sí haré una breve reseña.

				Tras dos impactantes versos introductorios de pregunta y respuesta, tres partes se presentan a modo de escena dra-mática, cuyos títulos se antojan propios de una película de suspense al estilo de Quentin Tarantino en Kill Bill: volumen 2. En ellas, la voz poética dilapida emotivos mensajes exis-tenciales, que reflejan el anhelo por encontrar la libertad ple-na en un mundo construido bajo cánones establecidos y en donde cada individuo tiene que renunciar a ser él mismo. De manera trágica, se ve abocado a callar su propia verdad, en-frentándose a la «orfandad del ser», si quiere sobrevivir entre 

			

		

	
		
			
				la jauría de «lobos» que se «comen» a los que no son de la «manada». Es más, reivindica el derecho a amar libremente, sin ataduras ni cataduras morales establecidas por la tradi-ción. El ansia por conseguir la libertad en su estado puro solo puede calmarse cuando uno se acepta a sí mismo y al mismo tiempo es aceptado por los «demás», en detrimento de los que están «de más». Sin necesidad de un ejercicio detectives-co, se evidencia la influencia del renacentista John Milton y su poema épico El paraíso perdido, cuyas referencias pode-mos encontrar a lo largo de los versos. Además de lo exis-tencial, consciente de la utopía, el Autor va in crescendo en su crítica social, dirigiendo dardos sutiles en su inicio hacia el enemigo por batir, y carga, finalmente, toda su artillería contra aquello que sabe qué es o cuáles son los principales causantes de su prisión y de los cuales, por supuesto, no haré revelación.

				En cuanto a la forma, destacaré la versatilidad en la me-dida de los versos y la predilección por la rima consonante, que, junto con el agrupamiento libre en la disposición estró-fica, conllevan una lectura fluida y amena. Numerosas son las figuras literarias, como las insinuantes metáforas o los continuos hipérbatos, que en una primera impresión parecen enrarecer la lectura. Sin embargo, causan el efecto contrario, obligándonos a volver la vista hacia atrás para recomponer los versos con una lógica estructural que nos permita enten-der lo escrito, y es entonces cuando nos paramos a reflexio-nar en aquello que el Poeta habría querido destacar sobre el resto, incluidas las cábalas sobre cuál será la realidad plas-mada con el término imaginario empleado en cada momento.

			

		

	
		
			
				Llegados a este punto, es tiempo de que saquéis vuestras conclusiones con la lectura de Necrópolis del ser, a pesar de haber compartido de antemano las mías propias. Probable-mente, cuando reinicie una cuarta lectura, mi percepción de algunos versos haya cambiado, pero esto es precisamente la magia de este singular acto a la que se presta generosamente este poemario y que es acorde a lo que propugna su Autor: la libertad de los lectores para interpretar una obra literaria.

				(Eva María Castiñeira Penedo)

			

		

	
		
			
				Dedicatoria

				Ni un solo verso tendría el sentido que tiene sin mi madre (ni mi familia), un sinsentido de lo que ella misma denomina enfermedad incurable; por ella (por ellos), van.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				— ¿De qué tienes miedo?

				— De la gente, que me come.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				I EL CRIMEN
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				Qué mueve los hilos del pájaro

				y permite su vuelo

				atrapado entre vestigios invisibles

				por la telaraña del viento.

				¡Es la marioneta del tiempo!,

				presa de su incapacidad,

				en el espejo donde posa lunática la mirada

				refleja su vuelo la soledad.

				¡Ey!, cómo así hallada,

				maniatado en un mundo donde reina sin sombra

				su ser.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Es un loco el que rige el destino del mundo,

				vigía su manicomio,

				sin levantar la mínima sospecha,

				su condena a él.

				¡No, no, no…!, nada digas

				sino escucha,

				si te vas de la lengua te la corta,

				mejor salvada con un mordisco

				de tu cuerda boca,

				no abras la puerta al toc-toc

				de tu cabecita loca.

				Muestra lealtad al dogma secreto que su universo

				tanto sabe de tu mundo,

				cata cuán de rancio es el sabor de la lágrima roja.

				Sé infiel a la señal del ridículo de tu verdad,

				su gremio no cree en susurros de gatos locos

				escondidos en silencio; no se tiene en cuenta

				como el canto de hurraca criado en cuentos de viejas.

				Quién se apiadará de ti si acaso aúllas,

				si auguras el fin de tu silencio

				 [y vaticinas el de su legado,

			

		

	
		
			
				sintonizando en la sinfonía el pájaro de mal agüero

				con la voz hilada en la sala de su camisa de fuerza.

				Luce en la gala de su locura tu oscura negra,

				infame vestido del sastre del agravio,

				dueño del atributo público donde se esculpe malograda tu 

				 [imagen

				y a sus anchas campa su imputación.

				Ve con cuidado, no te despistes, 

				sabe cómo encender la llama de la venganza

				el gusano,

				esa antorcha asesina de cruel deseo.

				¡Sí!, sé en su obra maestra una estrella

				estrellada en el espejo ajeno,

				cincelada a semejanza de su no ser.

				Ay, ay, ay…, es alimento de ese lobo

				el rojo silencio,

				en la sombría guarida de la lengua,

				 [sin sombra de tijeras,

				¡custodias su creación!

			

		

	
		
			
				Desesperada una mano por compañía

				da con su anzuelo tan triste amargura;

				sola de soledad, pica por un camino,

				con pies de plomo, pisando sobre fango,

				heredando su entierro ante un destino sediento de sepultura.

				Y emprende su partida con la estaca asesina de vampiros

				marcando sobre mármol su llegada,

				va en busca de su no sé qué por un sistema de referencia

				donde un cielo a ras de suelo es fin último de su procura;

				pilar de esa ciencia

				es lo abandonado en deshechos de sinser por la condena

				 [a la ciénaga gusanera.

				Cual alma en pena huye de su búsqueda y captura,

				sin dejar coordenadas de su rastro,

				mientras tras su miga va cazando su recompensa la desgracia

				 [en su versión más pura.

				Así es su hundida, pero la cabeza erguida,

				yendo con su ser acorralado hacia adelante,

				arrinconado a sus flancos por cortalenguas lobeznas,

				tirando para atrás el peso de su sombra,

				encadenando a la ilógica cada paso en el hundimiento.

			

		

	
		
			
				¡Eh!, más dolorido es el consuelo en orfandad

				de la verdad; a quien tan bajo va

				no necesita el vuelo sus alas cortar.

			

		

	
		
			
				Recuento de cosas no oídas en el inframundo del olvido,

				voces nunca vistas, huérfanas de dios,

				diáfanos de oscuridad recuerdan el llanto de lágrima roja

				y se enrojece la grieta zorra del corazón.

				Castigo de rincón incomprendido,

				rúbrica del último suspiro,

				desnuda de espinas de rosa la garganta acorralada

				ante un nudo de serpiente.

				Abrigo de capucha negra, pálido en su oquedad

				un ímpetu de ausencia,

				acusaciones demoníacas en la radio de la cabeza

				sin ser sintonizadas.

				¡Ay, dios mío!, sin escucha de silencio su abandono,

				este, sin paz en su descanso,

				a solas, pero sin compañía de su soledad;

				se ve sin alas un ángel desde la mirada de la cripta,

				privado de su vals.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Huérfanos de su nombre terminan sus días;

				con la esperanza de ser empezados,

				en su destierro, entre lágrimas rojas, sobrevive a su llanto.

				De su noche anterior recibe su látigo

				a cada alba, sin mínima razón de ser,

				con la soga de luz asfixiando el día 

				para que jamás sea lo que nunca fue.

				Se esconde tras un muro de silencio

				silenciado el lamento, en tierra santa

				 [ocultado]

				se custodia en un círculo de arcanos

				sagrado el atentado,

				y en miradas lobeznas se refleja un cadáver que da vida

				a los barrotes de la prohibición edeniana.

				Reina aquello que pudo haber sido y no fue

				en medio de fuego cruzado de vileza moral,

				resucita el gusto piojoso por el mal de ojo

				 [con ética sin igual,

				se ve prohibida la vida en el paraíso miltoniano

				entre Adanes, ¡entre Evas!…

			

		

	
		
			
				Un solo ángel se revela, cava su propia tumba

				deseando conocer la venganza del martirio en sus carnes;

				enseguida es arrebatado de la gloria a pies del dúo divino

				 [por excelencia.

				Es expulsado de la visión de la vida,

				convertido en comida para gusanos.

			

		

	
		
			
				Y se visten de luto los ojos, desde entonces,

				ante su acto de presencia;

				de negro tizna el áureo de su aureola,

				para ir a juego con el velo,

				una esencia leal de la Unión Perfecta.

				Bajo un mármol arropado por aroma de rosas

				duerme su anhelo de amar a un ser semejante,

				donde salvo él, ni una divinidad querría estar,

				y mucho menos por amor.

				Pero tal belleza no prospera

				si no es oculta por lo acordado en un pacto de lobos

				tras lo terrible de un sudario.

				¡Ay!, si el pecado lobezno alcanza el silencio de su Mesías

				y lo escucha, no los perdonará,

				 [¡no los perdonará!...]

				Cómo hay un nuevo rey de espinas,

				en la morada de los vivos, coronado como un muerto.

				¡Viva el rey!,

				su orden, su justicia y su ley.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				… Y recoge cada día su ataúd

				en la sagrada procesión de las miradas,

				ante sus ojos, se concibe como crimen

				su inocencia.

				Un runrún da vida a la prohibición que es su condena,

				a favor del mandato entre Adán y Eva;

				mas es lo adorado en Adán,

				para él su adorado martirio.

				Entre flores de algodones, en un limbo del no ser,

				levita en lo bello su sentir, sin suspiro de la noche

				observa la adaniana geometría corporal

				 [sin ver ningún mal,

				mas locos de la colina por eso se lo han hecho pasar fatal.

				Oh, encomiable admiración,

				se queda sin agujas el tictac de su reloj,

				¡cómo sin aliento respira su corazón!;

				se pregunta a qué precio se subasta su traición

				en el jardín del edén.

				Él mismo se mató,

				¡a todos engañó!,

				de vida edeniana se privó, de nadie más necesitó...

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Varias son las pruebas de la inmortalidad

				escritas en páginas de libros malditos;

				véase, sino, la palabra que nos sobrevive.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				… Y se queda sin silla su sitio

				con cada parada de la música;

				con la matemática,

				de quien no lo quiere en su mirada,

				están siempre contadas.

				¡No lo pueden ver!, ocultan su mirar

				tras un negro telón, nadie lo conoce

				sabiendo quién es;

				nada quiere saber su religión

				del plan de tan Maligno Ser.

				Y razonan con el gato del repudio

				 [en lo oscuro

				una baza para su arrepentimiento;

				por lo que hizo,

				en cristales rotos su espejo se deshizo

				y vagó mendigo su reflejo.

				¡Oh, Jesús!, que los perdone el Señor

				porque sus lobos no saben qué hacen.

				¡No, no, no…!, no puede ser

				tan vivo hogar su funeral;

				vida

			

		

	
		
			
				tan viva de muerte, tan a su pesar.

				 

				Cómo nadie se querría ver

				fue su gran sitio para estar.

			

		

	
		
			
				¡Viva el rey!,

				¡viva el rey!,

				¡viva el rey!...

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				II LA SENTENCIA
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				Da con su limosna en el escrutinio de lo prohibido

				tan pocas veces su emoción,

				en su mundo subterráneo, los gusanos de su no ser,

				dan rienda suelta a su mísero apetito.

				Emprende su acción el oficio de difuntos,

				su tradición da la etiqueta de ser maldito

				a su traición,

				y tal castigo

				como sinónimo de bendición es entendido.

				Mas qué son quienes, para ser lo que son,

				necesitan obtener de un lobo su atención,

				si no, nada son.

				Ya las moscas se ponen firmes ante su paso,

				olisquean su triunfo,

				y le hacen una señal de reverencia al manjar

				con su saludo militar.

				Comienza a asomar un hedor putrefacto de sinser,

				bajo su velo, ahora tapian su nariz sin disimulo;

				tan poco queda para que su carne por sí no se sostenga,

				para el ataque sin piedad de la formación de carroñeras.

			

		

	
		
			
				No desaprovecharán la oportunidad

				de hincar el diente a tan buen comer;

				a la mínima ocasión, filas romperán

				y ni una miga dejarán.

			

		

	
		
			
				Pero qué quién querría estar dado de menos

				sino él, enfrente de las balas de una manada;

				marcando paso a ritmo de difunto,

				al compás de la música fúnebre nacida en el velo de un ojo lobezno,

				va por un secreto sendero donde nada importa eso de ser tanto(s).

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Más que con los demás está consigo mismo,

				con cosa tan poco importante,

				donde no se da la oportunidad de ir adelante

				ni siquiera si está sin él.

				Con un pie aquí y con otro en la sepultura,

				sin fingir ser de los demás, de los de más,

				pasa por sus días sin ser oído, ni visto;

				en páginas en blanco aparece su historia

				vetada desde el inicio en libros de horas lobeznos.

				Teme su prosperidad entre conversaciones con paredes

				mientras acecha mal el ojo del tuerto,

				por si pone un pie fuera de su lápida.

				Las tapias guardan entre diáfanas confesiones su aislamiento,

				para impedir, 

				un rol exponencial de su virulencia con mortífero crecimiento,

				 [al precio que sea.

				Con nadie está para hablar con él

				de él, en el calabozo de su prisión

				se deja solo por temor al qué dirá

				el ojo omnipresente;

			

		

	
		
			
				para que ahí no se vean dos en lugar de uno

				 [solo.

				Sólo un solo

				daría con la matemática de tal razón aritmética,

				pues si de uno nace el dos,

				cada uno que forma el dos

				genera el riesgo de que nazcan otros dos,

				 [siempre que 1 + 1 = 2,

				y serán cuatro, luego ocho… ¡Oh, Jesús!

				De tal cadena natural no será un eslabón

				 [el muy maricón,

				no cree en la fuerza de su unión,

				en considerarse mejor por ser adepto a favor

				de una creciente sucesión,

				a cambio de dejar de menos, ¡en lado menor!

				Empieza a entender la lengua de los pajaritos

				en su mazmorra, porque hablan,

				pero nadie sabe en realidad de qué parlotean.

				Quién sabe, a lo mejor se queda así en sí,

				estando fuera del alcance de la aritmética

				de los demás, ¡de los de más!

			

		

	
		
			
				Ni siquiera nació, muerte en vida vivió,

				en el juego de la ruleta rusa

				1/6 representa su esperanza de vida,

				mientras que para el resto es de 5/6.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Se forjan los barrotes de su prisión a la primera

				con una mentira de verdad;

				en certeza científica acabó sin mayor discusión.

				Se declinó la balanza a favor

				con un peso de razón mayor,

				santificando la vida como un fin último...,

				a excepción de la suya.

				Entretanto, una secta ejerció su mandato entre tanto(s);

				a sus ojos sellaron un contrato entre la Unión Perfecta

				con un anillo, usando la geometría áurea de su aureola,

				ennegrecida sobre su cabecita por la pupila de la cripta,

				para sellar con un aro dorado la alianza por excelencia.

				Fue el principio último del fin, un pilar de apocalipsis

				que ni el ojo omnipresente vio;

				salvo él,

				nadie por debajo de la puerta miró

				para ver venir su sacrosanto sufrir.

				Y pasaron los días, los meses…, ¡los siglos!,

				en el reloj de arena, en medio de tanto milenio

				no había ni un solo segundo para él.

			

		

	
		
			
				Como príncipe de las tinieblas

				fue en medio de desérticas tempestades

				coronado;

				con el rojo de su llanto bautizado…

				 [incandescentemente.

				Digno heredero de los clavos de la cruz,

				sin facilidades,

				reinó sin vuelo, en el duelo consigo mismo,

				entre calamidades, adversidades…

			

		

	
		
			
				Más pronto que tarde el día de él se alejó,

				el soplo eoliano de viento

				de su propio lado lo echó.

				Sin mayor remordimiento

				se borraron en la primera página de la noche

				sus iniciales

				y nada hubo para recordar de él en su epitafio.

				Se lloró la pérdida de sus plumas 

				bajo la mofa de un respetado luto,

				ninguneado con la bendición de la masa

				sin mucho gusto,

				en el nombre del Padre, del Hijo,

				 [¡y del Espíritu Santo!,

				que, salvo para eso, de él siempre pasa.

				Durante su eterno despertar…, ¡ah!,

				su día vela por su oscuridad,

				de nadie espera en su noche caridad.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Y como si nunca fuera él se reflejó, fuera de él

				a la orfandad su ser arrojó; al borde de su extinción

				solo conoció cómo su propio yo negó.

				Creyendo así poder vivir

				fracasó, nunca se adaptó

				ni destacar buscó; de miedo el ángel maldito solo tembló

				ante el hambre de ojos lobeznos; de la gente que lo come

				a pesar de que nada de él es de buen gusto para su agrado.

				Nunca de andar en boca de loca se libró;

				hasta que en tierra de nadie se vio,

				de disgusto en disgusto por su valle vagó;

				por una ciénaga donde todo creyeron ser

				a costa de reducir su ser a la misma nada,

				 [… sin demasiado tacto.

				Pero si no es así, no es ley aritmética lo de la manada,

				oh, virulencia de su ciencia,

				ven como defecto su invirtud

				con tal de que en él no esté él.

				De sus facultades son fortaleza

				incapacidades, debilidades…

				 [de un ser siempre inferior

			

		

	
		
			
				o considerado como tal,

				para juntar adeptos a favor de una causa de razón mayor,

				jerárquicamente superior.

			

		

	
		
			
				Si mucha gente te niega

				se acaba por ser negado,

				y la indiferencia

				es la mejor arma de su ciencia.

				Es en el país pobre

				donde más vale

				siempre quien de más tiene

				y de más depende

				de los demás, ¡de los de más!

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Ya no sabe qué hace en él, aún sin él,

				… qué hacer de él, en su fosa,

				diana para negros velos de lobos; es lugar de castigo

				el reflejo de su vida en sus ojos.

				¡Fuera de ahí!, nada cobra más sentido que la ausencia

				tan cerca del adiós,

				donde entre cristales rotos se queda en orfandad el ser.

				Es sol de su penumbra el afán de su captura,

				de su sombra, el llanto de su lágrima roja;

				cual cadáver con patas, sinser de sí mismo,

				vive en vida el clamor a su amada ausencia.

				Ay, ay, ay… Y no se va de ahí,

				sin pesar, el que nadie querría

				 [para sí,

				un sitio así;

				estar a la vera de una tumba donde vive muerto

				lo vivo,

				sin vivir la muerte, sin morir la vida...,

				viviendo su morir, muriendo su vivir. 

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Como presa olvidada

				de su gemido

				se acuerdan junguianos, freudianos...

				Como Andrés, a él se acercan por el interés

				 [hasta 1963.

				Pero él,

				él solo será recordado por el crimen de los ojos,

				por látigos de negrura desangrando su corazón,

				seco de lágrimas de tanto llorar.

				¿Morirá?, ¿morirá?... ¡¿Morirá?!

				Se acerca su hora, se acaba su vuelo

				 [sin plumas,

				achica el rojo de sus venas su llanto;

				hechas trizas, están agonizando

				 [¡de tanto sufrir!

				Y por sufrir, por sufrir..., ¡por sufrir!,

				de él hicieron un hazmerreír;

				ni lo huelen ni lo ven, a su presencia

				bajo un velo tapian la nariz.

			

		

	
		
			
				Tapias, tampoco lo escuchan,

				no se oye su silencio,

				salvo arrinconado en los muertos ecos de su defunción.

				Ni con su tacto, por riesgo de contagio,

				tampoco tocan,

				para evitar la bipartición del dos, cuatro, ocho…,

				en el ojo omnipresente; ¡tan mal sabor de boca!

				deja el no ser de su gusto, de su agrado…

				Y colorín, colorado,

				así fue sentenciado;

				en el mundo 

				de vista, gusto, olfato, oído y tacto,

				 [¡de los cinco!,

				fue privado.

			

		

	
		
			
				¡Viva el rey!,

				¡viva el rey!,

				¡viva el rey!...
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				Por los de más,

				obtuvo mayoría absoluta la ausencia de él

				en los demás,

				y se llamó democracia a una ley aritmética

				 [mimetizada lobeznamente.

				Por lo demás,

				quedó huérfano de su percepción el espejo público

				 [de los de más,

				sin sentir el tictac de su corazón el reloj de arena,

				celebrando su no yo el nido de gusanos del no ser.

				Por un mundo donde reinan cinco sentidos

				 [en los demás,

				mendigó su razón de ser, una loca emoción

				desde siempre prohibida por esos bandidos.

				Nada de su memoria se echó de menos

				 [en los de más;

				en manos de la custodia del no saber

				quedó su olvido, siempre recordado

				por quienes no quieren que nada de él se sepa.

				Ji, ji, ji…

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Tilín-tilón,

				ya no está entre el montón;

				tilín-tilón,

				entre tanta prohibición.

				Tilín-tilón,

				su presencia no se desagradeció;

				tilín-tilón,

				a su ausencia el ritual culto rindió.

				Tilín-tilón,

				en cuerpo presente una silla encontró;

				tilín-tilón,

				donde el incienso se musicó, ¡su sillón!

				Tilín-tilón,

				ya no suena el campanario a maldición;

				tilín-tilón,

				sus campanas son señales de liberación.

				Tilín-tilón, tilín-tilón…¡Tilín-tilón!

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Dale, Señor, el descanso eterno,

				brille para él una luz perpetua.

				 (Y el veto del velo al fin se esfumó,

				 su negra muralla, como en el Berlín,

				 [se derrumbó; 

				 ¡jamás la vista lobezna tan bien vio!).

				Oh, Señor, tú mereces un himno

				y a ti se te canten tus glorias.

				 (...Y enseguida el silencio se fracturó,

				 su boca a hablar rompió,

				 nunca de tan buen gusto

				 gustó).

				Escucha nuestras súplicas, perdona nuestros pecados

				como nosotros también perdonamos a los que nos ofenden.

				 (… Y el milagro surgió, ipso facto

				 resucitó su buen olfato;

				 de responsabilidad se eximió

				 el que como culpable lo vio).

				La paz del Señor esté siempre con vosotros.

				Hermanos, démonos la paz.

				 (… Con mucho tacto

				 el pacto del lobo sus cinco chocó).

			

		

	
		
			
				Podéis ir en paz.

				 (… ¡Nunca su oído de tan buen oír gozó!).

			

		

	
		
			
				Vencer el temor

				de que se descubra algo que no quiere ver la luz

				es solo cosa de ángeles.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Vivió a la espera de su paso

				un gato negro, desde la sombra se cruzaba

				cada vez que pasaba;

				su calle 13 inauguró

				sin ser necesarias sus iniciales en la placa.

				Era su esquina el barrio más temido

				 [... por lo de su otra acera,

				por donde ni un alfa su sombra posaría;

				sin su nombre, ocultos por luto de vida,

				vivían entre fúnebres tinieblas sus días.

				Ay, ay, ay…, qué sería del pacto, de la secta…,

				si un amor así se hiciese verdad;

				¡de la vida!,

				si entre Adanes surtiese efecto la flecha de Cupido,

				qué sería.

				Mas se vieron diferente con tal de no ser él, ni así ni asá…,

				pero iguales, al fin y al cabo, en el espejo de lo edeniano.

				De su ley ancestral de la réplica, quién sino él,

				era el único divergente, desafiando bajo reglas lobeznas

				un peligro consistente en ser uno entre infinito;

				una mera existencia de tendencia a cero en matemáticas.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				¡Ya no está!,

				solo estuvo donde no se vio

				sin lugar.

				¡Ya se fue!,

				el mundo su sentido recuperó

				tras su fin.

				Sin él

				ya no está,

				con él

				ya se fue.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Y un aroma de rosas

				en sus oídos susurró,

				poco a poco

				sus plumas reanimó,

				 [... y voló.

				En el aire sola queda

				la caricia de su seda,

				su tacto espera,

				 [… la desea

				un pájaro en el cielo,

				 [… y voló.

				Es su duelo con el viento una señal de reverencia,

				atrapado, maniatado…, ¡entre vestigios invisibles!

				Solo tras el banquete de gusanos

				de su lecho resucitó,

				sus plumas acarició

				y solo sus alas recuperó

				 [… y voló.

				¡Y voló, y voló, y voló…!,

				tanto que, nadie se podía creer,

				que en libertad se podía hacer.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				Si de más uno se tiene que arrastrar,

				por esos de más, no está de más que

				de su beneplácito es mejor no gozar.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				¡Viva el rey!,

				¡viva el rey!,

				¡viva el rey!...

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				¿Crees que no?, ¿que todo es mentira?...

				Es un loco el que rige el destino del mundo,

				lo deja sin él, sin en él estar él,

				con tal de que en él no esté él...

				Ji, ji, ji…

				Qué quién sabe qué es Él. ¡Menudo desquiciado!

				Su vista recuperó,

				perfectamente vio, tan pronto como de él se libró

				 [su velo levantó.

				Sobre quién es infunde su sospecha; sin él

				el sonido del tilín-tilón

				capta en el oído de lobo toda su atención.

				¡Sí!, cómo de gusto gozó su pacto…, ¡uy!,

				tras el contacto,

				con tanto tacto,

				celebra su final,

				una señal de reverencia a la estaca asesina de vampiros;

				con gran olfato

				en el aquelarre de su despedida la secta sus cinco chocó

				 [en hermandad.

			

		

	
		
			
				¡Ey!, muestra amor a tu lengua, (¡no te despistes!),

				son cosas que no se le pueden contar nunca a nadie,

				 [o te la corta con tijeras;

				pero dijo un pajarito que luego voló,

				después de todo,

				durante el ritual de su ausencia voló,

				y voló, y voló...,

				y pronto se vio

				cómo el mundo del lobo su velo quitó 

				y sin Él

				sus cinco sentidos recuperó.

			

		

	
		
			
				«Os envío como ovejas en medio de lobos».

				(Mateo 10:16)
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